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« l i i E i S t ó á U l o o 
GRAN ACONTECIMIENTO TAURINO 

PARA EL OÍA 21 DE OCTUJRt DE 1923 

COM permiso de la autoridad cnnipcti'uti' y si el tieui'IO no lo im­
pide, lidiaran 4= J E I J E S m J W t O S O » T O T P I O S , 4= 
de la auligiia y acreditada ganadería de SÁî OilüZ RICO HERVÍANOS, 
antes Contreras de Salamanca, oriundos dc Mniuve, cou divisa 
blanca y verde por el coloso matador de toros, 

M ^ N U E L G A R C I A 

S O B R E S A L I E N T E 

J o a q u í n C a s a ñ^e s 

C U A D R I L L A 

PICADORES I BANDERILLE OS 

Manuel Aguilar (Carriles). | Manuel Agiiilar (I/erre), 
losé Maria Calderón. l Enrique Ortega ( Mmcudro). 
Francisco C'INO (Carril). José Carrasco ( J ü s c l é ) . 
Isabelo López Villanneva. ' (ial)riel Heriiáiidez(<^üSddero) 

UN PUNTILLERO 

Las puertas Je la Plaza se abrirán a las DOS y la coiiidj dará 
principio a las CUATRO en punto. 

I ¿ C O R B A T A S ? ¿ r i R A N T E S ? ¿ 
^ Los mejores y m á s baratos p 
S CASA MESEGUER f 

k Z e L J l L Z i A . O O I ^ 3 ~ S T I T T J C I Ó I ^ ^ g 

S E ! l s r O I 2 . - A . S : 
Pronto l legará G A B A R R O N , c o n 
su e x t e n s a co lecc ión de vest i -
dos,abrigos y sombreros úl t imos 

m o d e l o s de Paris . 
No comprar vuestros vestidos de oto­
ño e invierno hasta ver la Exposición 

T i T Y T L E Ñ C T A f r r 
Esta gran Zapatería ofrece a sn numerosa clientela y al lúl'li 

co en general, uu inmenso surtido en todas clases de calzado, es­
pecialmente en artículos de Fantasía para señora y caballero; 
últimas novedades. 

Precios asombrosos 
Zapatos y Bolas negras, osearla, cromo, lodo suela y cosido, 

pnra caballero de I S PESETAS en adelaiilc 
Como siempre esta C a s a vende lodos sus calzados con una 

gran economía l a r a el público. 
X J « , V * = \ - l e ^ r - i o l í ^ / n € i . — Z O I Í R I L L A 1. 

T E L É F O N O 4 2 7 . - L O R C A 

CONTESTACIÓN 

UNA CARTA A j ^ J E Ñ O R PALLARES 

Sr. Don José Pdllarés 

lusta • 

Mtty señor mío y disliiignido amigo: Confiado en 
qtic sn cl^ro juicio y rectoproLeder,liall(irdii perfectamen­
te justificados l o s motivos que me impulsan a dirigirle la 
presente,lo hdgo sin vacilación algnna,seguro de q îe ob­
tendré de sn caballer®sídad, la respuesta que reclamo. 

Han lleg?.do hasta mí rnmores qne ignoro de donde 
procedan, segiJii los cuales,l®s iKDinbres de mis liijos y el 
mío jnntamente con los de otras digtn'simas personas, fi 
gnraban en nóminas halladas en las oficinas mnnicioales 
al tomar posesión el nuevo Concej<?», cobrand» indebida­
mente sueldos de barrenderos. 

Aún cnando tal insidia sol® pneden verterla espíiitns 
mines de la m á s baja condición moral, apelo, s'ii embar­
go a nstcd, actnal Alcalde de Lorca y P i e s dente de esle 
Kxcmo. Ayuntamiento, p^ira qne con la autoridad que le 
(la sn (dio cargo por tratarse de asnnfo relacionado con 
el municipio, me diga si en efecto, figuran los nombres 
de mis hijos y el mío, en las susodichas nóminas. 

Es intoleraide, verdaderamente, qne'tras d f deberme 
elJAynntaiiiient© de Lorca muchos cientos de pesetas hon­
rada y dignamente ganadas como [inedo probar, haya al­
mas piadosas qne intenten convertir en chupador del pre 
snpnesfo municipal, a! qne como yo, fué sienipi-e víctima 
de {oúc]s las situaciones políticas desde hace muchos 
años, por de]ic<id® y caballero, 

¡Sarcasmo mayor, no pnede darsel 
En espera de la suya, se reitera de usted affmo, amigo 

q e, s, m. 

J. LÓPEZ B \ U N E S 
1 1 Octubre 1 9 2 3 -

Hay un membrete que dice: 
«EL ALCALDE DE LORCA 

PARTICULAR» 

Sr. D©n Juan López Barnés. 
Mny Sr. mió y amigo: Sorprendido por el contenido 

de sn c^rta me apresnro a contestarle para hacerle pre­
sente: 1.° qne en estas oficinas no teníamos por qné en 
riosear antecedente'' qne con sn buena marcha nada tie­
nen que ver, ni mucho menas indagar detalles sobre per 
sonas qne desempeñaron algijn caigo, y por lo tanto no 
ha podido partir de las niismris la especie de qne en las 
listas de barrenderos fignrasen el nombre de personas 
como V. y algnna más de sn familia en niñón de otras, 
igiuilmente respetables; y 2 . ° qne lamento mnchísimo ta­
maña insidia que desde luego imped ría si estuviese en 
mi mano. 

Sin otro particnLir, quedo c©mo siempre suyo jffmo. 
S. S. y amigo q. e. s. m, 

I. PALLARES 
1 2 Octubre 1 9 2 3 

O % ^ 
NUESTRO COMENTARIO 

La manifestación clara y precisa del señor Pallares, de que de la 
Casa Municipal n o ha podido salir la especie vertida que a Ins di­
chosas nóminas s e refiere, y la reprobación terminante que lanza 
sobre t.nnaña insidia, ponen de manifiesto de modo conclnyeiite,la 
indigna condiuta de los propaladores de la calumniosa versión. 

Descontada teníam.is la respuesta del señor Pallares: ¿cómo n o , 
si estamos tan seguros de nui'stra propia ilig lidad como él lo está 
de la suya? Y cnando sobie persoiMS dignas s? pr?tende lanzar la 
baba viscosa de la calumnia desde la obscuridad del incognilo, los 
qae dignos son, lieiieu que reprobar la conducta de los miserablí's. 
Y eso liacf en este caso el Alcalde de Lorca, y por eso le dirigimos 
nuestra carta, espeíando su contestación tranquilos. 

No dudábamos, qne la voz del señor Pallares, siempre aulori/a-
da, pero más qu? nunca en 11 ocasión présenle, se alzaría, no sclo 
al par (jue la nuestra, sino t.nnbiéu con las de aquellas que lian pro 
testado del cobard? acto, para sumir en la mayor de las vergüenzas 
a los ocultos autores del mismo.^os que después de leer estas línras 
como igualmente las (¡ne integran la«Carta abierta» de los señores 
Casalduíio, podrán o'ultar su bochorno ante nosotros, porque los 
desconocemos,pero no podrán ocultarlo ante su propia conciencia, 

j que los acusará de enifs indignos y despreciables. [Y qné mayor 
I desdicha, quf la de verse obligados eternamente, a soportar la pe 

snda carga dfl propio deshonor! 

Por eso fsci¡bi;n^s estos renglones cu justa defiusa de mu-str,i 

dignidad personal; y como hom­
bres d e honor son aquellos a cu­
ya aprobación hemos de some 
teiios, ofenderlos sería,dudar de 
q n e s n aprobación nos oloignen, 
¿No pueden IDS tribuii/des ordi­
narios il conira los calnmniado-
rrs n n e s? ocultan f n la sombra 
d e la cüb'irdía? Pues que caiga 
sobre rllüs, con la publicidad, el 
anatema ile la opinión culta y 
honrada. Es lo tnenos qne eu 
este caso, piieueu pedir los ca­
lumniados. 

El honor e s uno, lo mismo en 
el más poderoso señor, que e n 
el ciudadano más pobre y humil 
de pero toiiscien.te de sns actos; 
y si el primero lo defiende con 
la entereza qne pnede defender 
su tesoro, ¿qué hará el qne no 
tiene más patrimonio que sn dig 
nidad? 

Ese es nnestro caso. 
Y no se crea que fundamos 

está protesta en el desprecio a 
oficios por modestos qu< sean, 
no; tenemos a orgullo el ser hi­
jos de un honradísimo y pobre 
carpintero,y al defender nnesiro 
n u m b i T , el de aquél qui nos en­
gendró defendemos y lo defen 
derf mos siempi'c con nñasy dien 
tes.Tcncinos mía satisfacc-ién en 
proclamar que hemos desbasta­
do madera durante diez y ocho 
años;que nos liberó del honrado 
pero rudo y penoso oficio, nues­
tro propio esfuerzo sin pisar ape 
ñas una escuela de insrrncción 
primaria; que no tenfmcs ni el 
más modesto título universita-
lio; |)ero nnestro amor, siempre 
creciente, a la cultura, nos está 
h icieudo vivir dignamente de la 
pluma,hace más de treinta años, 
sin qne ¡ui una sola vezl hicié­
ramos de nueslra profesión 
gr«ni'ría. Hemos producido; he­
mos luchado noblemente p o r 
nuesiro puablo; liemos ayudado 
a difundir la cultura; hemos des­
preciado puestos que a otros 
han enriquecido; hemos recha­
zado con asco dádivas, insultan -
co cara a cara a los que nos las 
ofrecieron; hemos azotado mu­
chas veces cou cl látigo de la 
jnlicia, las espaldas d e los fa­
riseos, de los ambiciosos, de los 
traidores; hemos encumbrado a 
nniclios farsantes anies dc de 
mostrarnos que lo eran. ¿Qué 
hemos sido miiclias veces bené 
volos? Ver'lad; hacer el bien no 
debe cansar a nadie. Pero unes 
tras benevolencias fueron siem­
pre tan nobles y desinteresadas, 
que los qne objeto de ellas fue­
ron, no tuvieron que hacer para 
pagarlas,ui una genuflexión con 
su espinazo. En cambio,tambiéii 
hemos derribado, cuando ha si­
do precise, muchos pedestales 
construidos con la miseria mo 
ral de los qne sobre ellos quisie 
ron elevarse.He aquí la razóu,he 
aípií la causa d e que tengamos 
muchos enemigos. En estos di 


